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E N el número 41 del periódico titulado "E l Globo," 
y bajo el rubro de "Documentos para la historia," hemos 
ieído un artículo suscrito por Miguel López, ex-coronel 
del Ejército Imperial. En dicho artículo sembrado de 
inesactitudes y hasta podría decirse de mentiras, pro-
cura López patentizar á sus compatriotas y al mundo 
entero, siguiendo sus propias'palabras, que la nota de 
traidor que reporta desde el 15 del mes de Mayo en que 
fué ocupada militarmente la plaza de Querétaro por tro-
pas republicanas, no es sino una infame calumnia fragua-
da por sus enemigos, y desgraciadamente corroborada 
por algunas circunstancias que podrían juzgarse como 
casuales. 

Nosotros, aunque harto persuadidos de nuestra inca-
pacidad como escritores, así como también de que nues-
tra situación actual nos priva hasta cierto punto de la 
posibilidad de hablar al público, nos vemos en la dura, 
pero imprescindible necesidad de contestar el folleto de 
López, tanto por el deseo de arrancarle la careta con 
que hipócritamente trata de cubrirse, cuanto porque en 
el repetido folleto reclama á gritos la comparecencia 
de todos aquellos que se crean con datos y razones para 
probarle que se ha hecho realmente digno de las sucias 
faltas de que se le acusa. 

Estamos muy lejos de abrigar la intención de calum-
niar á López; bien al contrarío, tenemos la firme resolu-
ción de sujetarnos á la verdad, desnuda hasta del mas 
pequeño sentimiento innoble. ¡Quien sabe si aun calle-
mos algunos hechos poco favorables á este hombre, por 
pertenecer á una época bien distante de la que nos 
ocupa! 

De nuevo y antes de entrar en materia, pedimos pe r -
don á nuestros lectores, confesando que estamos intima-
mente persuadidos de nuestra insuficiencia para escribir 
al público. 



" L A T O M A D E Q U E R B T A R O . " 

Con este título da principio á su folleto el ex-coronel 
López y sirviéndose de sus mas elocuentes y aun senti-
das frases, hace saber á sus compatriotas, á la Francia 
y al mundo entero, que su objeto es probar que se fe ha 
calumniado, asegurándose en varios periódicos naciona-
les v estranjeros, y por las murmuraciones públicas en 
Mélico, y entro algunos de los prisioneros de Querétaro, 
que éf, Lópefe, habia vendido al Ejército republicano, 
la plaza de Querétaro. Nosotros no hemos visto hasta 
hoy ningunos periódicos en que se hable de este asun-
to," pero por lo que respt-cta á las murmuraciones públ i -
cas. y especialmente al tratarse de los prisioneros, pode-
mos asegurar que no solo son algunas, sino todos los que 
nos hallamos en ese caso, quienes lo juzgamos culpable. 

López, al asentar que su vindicación es la del país 
mejicano, comete según nuestro sentir, un gravísimo 
error. En efecto, ¿por qué habría <fe mancharse á todos 
los habitantes de la nación con el crimen de uno de sus 
malos hijos? la ecsecracion, el desprecio y aun el castigo 
del criminal debe acaso hacerse estensivo á otros que a 
él mismo? Pero impensadamente nos hemos salido de 
nuestro propósito principal, siendo así que, el análisis de 
algunos puntos emitidos por López, no hace falta para 
que concatenadas nuestras pruebas aparezca la ve rda -
dera culpabilidad del interesado. 

No negaremos que la situación del Ejército sitiado, 
era por demás difícil y penosa, sobre todo desde 1" de 
Mavo, ni tampoco que'algunos individuos de aquel Ejér-
cito obligados, ora por su corto espíritu, ora por causa de 
querellas particulares, se manejasen de tal manera que 
sembraran entre una parte dé nuestras tropas el descon-
cierto v la desanimación; pero sí diremos, que la mayor 
parte de nosotros, gefes, oficiales y soldados conserva-
mos siempre gran confianza, si 110 en el triunfo, si en la 
posibilidad de una vigorosa salida sobre la linea enemi-
ga de circunvalación, y de cuva salida teníamos supera-

HcJ bundantes motivos para esperar fructuosos resultados. 

Cierlo es que la escaces de víveres se hacia sentir con 
muchísima fuerza entre los defensores de Queréturo y, 
por consiguiente, entre los habitantes pacíficos de la 
ciudad; pero estas escaceses, 110 llegaron á tal estremo 
que nos viesemos desfallecidos, que el valor nos hubiese 
abandonado y que el brio de nuestros soldados se hu-
biese perdido; menos aun, que hubieran llegado los sil-
tridos defensores de Querétaro á quejarse con el Sobe-
rano de que se morían de hambre. 

Respecto de la deserción que diariamente acaecía en 
nuestras filas, nada ó muy poco tenemos que objetar, no 
obstante que, sí solo tuviésemos que traducirla ó calcu-
larla del parte que como comprobante acompaña López, 
podíamos decir co» robustas razones que era harto in-
significante: diez v ocho individuos de tropa desertado» 
en un dia, á los setenta del sitio, 110 es, en verdad, gran 
cosa, siempre que se recuerde que este vicio en nuestro 
Ejército está tan arraigado, que ni en las épocas de or-
den, en t iempo de paz, y cuando el soldado ha estado 
atendido, pagado v considerado, se Im logrado cortar de 
raíz este grave mal. 

Al enumerar López los elementos que en su sentir,-
originaban la desmoralización, cita los hechos de haber 
sido separados del mando que ejercían los f u n e r a l e s 
Casanova, Escobar v Ramírez, así como la deserción del 
Teniente Coronel Ón ti veros; pasándose al enemigo cotv 
setenta hombres la noche del 14 de Mayo. La verdad 
es. ésta: los Generales Casanova y Escobar, fueron se-
parados á mediados de Marzo de la comision que teman, 
por ecsijirlo así el mejor servicio; pero nunca porque se 
hubiese sospechado de su lealtad tan generalmente re-
conocida. El General Ramírez, recibió una contusioi» 
la noche del 25 de Marzo, y desde ese momento perma-
neció curnndose en su alojamiento-, sin ejercer en con-
secuencia, ningún mando: mas tarde, con motivo desuna 
carta dírijida, como dice López, al General Vlejía^ W j 
reducido á prisión, así como el Comandante Adame, su 
hermano político, que tampoco ejercía mando alguno; f 
se notará, por las fechas de su separación, que mal podía» 
infundir desmoralización, siendo asi, «pío no tenían com-
tacto con la tropa. 
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Respecto de Ontiveros, es cierto que cometió la ver-

gonzosa falta de que lo acusa López; pero es absoluta-
mente falso que llevara consigo ni un solo soldado. 

Es muy cierto que el Coronel Villasana se ocultó des-
de la madrugada del 27 de Ai>ril. ¿Pero la desmoraliza-
ción dedos gefes indignos, sin influencia en el ánimo de 
la tropa que estuvo á sus órdenes, implica la de todo el 
Ejército? 

Es también falso que todas las municiones elaboradas 
en la plaza fuesen de mala calidad, y que la pólvora ensu-
ciase las armas basta llegar á inutiíizarlas. Algunas, los 
fusiles del sistema Enfield, por ejemplo, se deterioraban 
con demasiada frecuencia, pero esto, á causa de su malí-
sima calidad. Las cápsulas de cartón, adolecían en ver-
dad de algunos defectos, pero ni podía ser de otra mane-
ra, puesto que á causa de esos mismos defectos, solo se 
hace uso de ellas en circunstancias como en las que se 
encontraba la guarnición de Querétaro. 

No debemos dejar pasar desapercibida una circuns-
tancia alegada por López, con motivo de haberse orde-
nado que no se hiciese fuego en las líneas, sino en el 
caso de que los sitiadores se arrojasen sobre nuestras 
obras. López califica esta órden como una intriga y 
como un engaño al Emperador. Para destruir este cargo, 
por demás ridículo, solo diremos que es muy estraño 
que un Coronel, por inepto que sea, ignore las serias y 
fundadas prohibiciones que todos los autores militares 
hacen á este respecto, al hablar de la defensa de las 
plazas. Esto, olvidando que estábamos en la impres-
cindible necesidad de economizar las municiones. 

Entramos en estos pormenores, aunque de una mane-
rápida, no porque vengan al caso para patentizar la 
conducta de López, sino porque al hablar éste de tales 
asuntos, como elementos de desmoralización, intenta 
herir la reputación de varios de los gefes caracteriza-
dos del Ejérci to Imperial. Nosotros no querernos ca-
llar el nombre de estos gefes, que en diversos párra-
fos de su folleto viene atacando López; por el contra-
rio, en vez de aplazar como él, para mas tarde, el co-
nocimiento de los nombres de estas personas, diremos 
sin empacho cómo se llaman. Así, pues, el que López 

ataca tan ruda v falsamente respecto á los nngocios 
concernientes á las municiones, es el General I). Ma-
nuel R; A rellano. Estamos ciertísímos de que lauto 
este Sr. como otros muchos, á quienes López insulta 
valido de la impunidad, le pedirán cuenta de sus infa-
mes acusaciones, el dia en que, libres «te los obstácu-
los que se los impide hoy, lo encuentren en su camino. 

El Emperador no era encañad > ni podía serlo, en lo 
relativo á las municiones, porque personalmente asistia, 
no solo á los talleres de construcción, sino á todas la* 
lineas que visitaba con demasiada frecuencia y á la ma-
yor parte de los combates, que honraba con su asis-
tencia personal. 

López torna á describir el desaliento y la desmorali-
zación de los defensores de Querétaro, pintándola con 
colores tan vivos, que bien podría decirse que nuestra 
situación era absolutamente desesperada, afirmando con 
este motivo la completa imposibilidad de una salida. 

La idea de una salida decisiva no germinó en la men-
te del Emperador y de sus Generales, sino desde los 
primeros dias del mes de Mayo. Las distintas ocasiones 
que se trató de efectuar este movimiento, fue solo con 
el objeto de destruir las obras enemigas, desalojarlos 
de algunos puntos importantes, arrebatarles su artillería, 
sus armas, municiones y soldados, y en fin, con el de 
llenar las sábias máximas del arte de la guerra. La 
mejor prueba que puede ofrecerse en este sentido, es, 
que jamas se dispuso en estas salidas de mas de 200» 
hombres, y que la artillería, hasta la m is ligera, perma-
neció siempre en la plaza. Una de estos f recuen tes 
salidas, la del 27 de Abril, por ejemplo, convidaba á 
una retirada y ¡quien sabe si hasta á un ataque decisi-
vo sobre el grueso del ejército republicano! La linea 
conocida por nosotros bajo la denominación de ,,El 
Cimatario," permaneció ocupada por nuestros soldados 
durante mas de dos horas, tiempo sobradísimo para 
desocupar la plaza, y, ó conservarnos en aque ta •»ti-
llante altura, ó emprender una retirada en buen orden, 
vista la moral de nuestras tropas como consecuencia 
del triunfo que se acababa de obtener. 

López queriendo pasar por el hombre de las confian-
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14, le preguntó si estaba en disposición de pasar al cam-
po enemigo para tratar con él, v ver si alcanzaba que se 
te concediera el permiso de salir con el Regimiento de la 
Emperatriz y unas cuantas personas de su séquito: López 
continua haciendo el relato de la manera conque se di-
rijió al campo enemigo, su entrevista con el general en 
gefe Escobedo, la negativa respuesta de este Sr. y su 
regreso al lado del Emperador, á quien encontró en pié, 
no obstante ser ya !as doce de la noche, presa de la ma-
yor inquietud. Hace también fijar la atención, respecto 
á la circunstancia de que el Emperador acostumbraba 
acostarse entre ocho v nueve de la noche. 

La sencilla y verídica narración de lo ocurrido duran-
te el dia y parte de la noche del 14 de Mayo va é des-
truir hasta en sus mas solidos cimientos el gran edificio 
levantado por López pnra disculpar su conducta, tan 
sospechosa, tan sucia, tan innoble y tan desleal. El Ge-
neral Mi ramón, siempre infatigable, siempre acertado 
en sus providencias militares, habló con el Emperador 
la mañana de ese .dia, y le propúsola ejecución de una 
salida con todas las tropas: el Emperador aprobó las 
ideas emitidas por el valiente General, pero quiso que 
antes se reuniese una junta de Generales, con objeto 
de discutir la mejor manera de llevar á cabo este peri-
samiento. Verificóse la reunión, y despues de arregla^ 
dos los principales puntos, se fijó la salida para las oncé 
de la noche. El General citó con este motivo, á su 
alojamiento, á todos los gefes de los Cuerpos: los impuso 
del objeto de su llamndo, y los exhortó á tener á los su-
yos en el mejor arreglo y disposición posibles; y advirtió 
al Coronel D. Pedro A. González, geíedel Regimiento de 
la Emperatriz, que este, hnbia sido destinado para la es-
pecial custodia y escolta del Emperador, al emprender 
el movimiento. 

Véase por esto, sí la proyectada salida pudo jamas ser 
un secréto, como afirma López, cuando desde las cuatro 
<de la tarde, se tomaban las providencias preliminares d e 
ejecución. 

El Emperador, no podia acostarse á las ocho de la no-" 
che según su costumbre, cuando se ocupaba personal-
mente de los m í | negocios, consiguientes á un movirfiien-
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to inmediato y de 1* categoría del que se trataba: y me-
nos aun, cuando el General Miramón y otros muchos ge-
Ies, v aun particulares, permanecieron á su lado en las 
primeras horas de la noche. 

Todo estaba dispuesto; las (ropas habían recibido la 
organización meditada por el General Miramón; la arti-
llen» que debía apoyar el movimiento, se había va reti-
rado de los par.ipetos y municionado sus cofres lo mejor 
posible, cuando se presentó al ¡imperador el Coronel D 
francisco Redonet, con una petición del General Mén-
dez, que se hallaba eníermo en su alojamiento. Redo-
net espuso al Emperador de parte del General quese r í a 
de un grun electo se suspendiera la salida hasta el día si-
guiente, pues se proponía dirijir la palabra a los soldados 
de su antigua Brigada, en los que tenia grande y fundada 
conlianza, agregando: que se hacia responsable del écsi-
to de la salida, si se le otorgaba esta c o n e x i ó n . El Em-
perador hizo llamar de nuevo á los Generales Miramón 
y Castillo, y de común acuerdo, se rosolvió aplazar la 
-salida para el día 15. Esto pasaba cerca de las once de 
la noche. A las once y media, despues de librarse las 
órdenes necesarias para que todo volviese á quedar en 
su primitiva colocación, el General Miramón se dírijió á 
su casa, advirtiendo a los geíes que podían permanecer 
tranquilos hasta que recibiesen nuevas o rdenes . Las 
dos baterías destinadas á apoyar la salida, fueron las ún i -
cas que 110 volvieron á sus puestos, quedando una pa r te 
de las piezas en la plazuela de la Cruz, y la otra á la 
puerta de los Almacenes de San Francisco. 

Antes de pasar adelante, nos ocurre una cosa que es, 
indudablemente, un fuer te argumento contra lo espuesto 
por López. Según él, el Emperador Jo había enviado 
con objeto de hablar con el General Escobedo; según él 
también el Emperador lo había hecho buscar repetidas 
veces durante la noche nosotros preguntamos: ¿ha-
bía perdido el juicio el Emperador; puesto que se olvi-
daba de haber mandado á López aí campo enemigo? ig-
noraba acaso, que la comisíon que había confiado á este, 
ecsijia un retardo considerable, vista la distancia á que 
se encontraba el campamento republicano, los inciden-
tes del camino que tenia que recorrer á pie, y el tiempo 

indispensable para tener la conferencia y regresar des-
pues? En nuestro humilde concepto, estas solas reflec-
ciones son bastantes para desmentir la infame cuanto HUj 

dáz versión descrita por López. 
Entre las muchas contradicciones en que abunda el 

folleto, existe una tan notable, que no podemos dejarla 
pasar desapercibida y menos aun, cuando se presta de-
masiado al objeto que nos proponemos. Según López, 
el Emperador anhelaba que se le dejnse salir con algu-
nas personas de su séquito: ahora bien; veamos como 
se espresa en la parte final del 2o párrafo, página 9, al 
hablar de los sentimientos del Emperador respecto de 
sus subordinados: "porque quería siempre, participar de 
los peligros de sus subordinados; porque era demasiado 
noble para pensar en su salvación, cuando peligraba la 
de sus tropas." Nosotros preguntamos jqué e ra en fin', 
lo que deseaba el Emperador? abandonar á sus soldados, 
desertando vergonzosamente de la plaza, ó permanecer 
al lado de ellos, participando de todos sus peligros? 

López continua haciendo la descripción del modo con 
que fué hecho prisionero en la huerta de la Cruz, por el 
mismo General Velez; relata con las mas espresivas fr i -
ses la intensidad d e s ú s sufrimientos morales, compren-
diendo los peligros á que se vería espuesto el Empera-
dor; trata de esplrcar los muchos inconvenientes r difi-
cultades de que se miraba rodeado, para poder dar avi-
so de lo que pasaba, y en fin, esplica la manera con que 
logró adv ertir al Emperador el peligro qu • le amenazaba. 

Por no hacernos demasiado difusos, omitiremos anali-
zar, como podríamos fácilmente hacerlo, las sofísticos 
especies vertidas por López, al esplicar la manera con 
que el General Velez á la cabeza de sus tropas, in-
vadió el punto de la Cruz. Nos limitaremos á e s t a m -
par aquí los hechos que hemos presenciado y sin ocul-
tar nombres como hace López en su folleto, sin inven-
tar comedios como las suyas, y sin servímos de otros 
medios que los que arrojan la verdad y la lógica, vacia-
remos los informes de aquellos de nuestros enmaradas 
que bajo su firma y sin ningún barniz, deben, no lo du-
damos, confundir y condenar al autor de las ¡Trepara--
bles desgracias que se deploran hoyi 



Para destruir los argumentos de López al hablar de 
la imposibilidad en que estuvo para introducir al ene-
migo en el interior del luerte de la Cruz, se hace in-
dispensable asentar previamente algunas circunstancias 
de un caracter importantísimo. En primer lugar, Ló-
pez, desde tres ó cuatro dias antes del 10 de Mayo. Im-
bia solicitado que de la fuerza de un tal Yablonski, 
cómplice svijn, se le. permitiera disponer de un piquete 
para ayudar á la custodia de la huerta do la Cruz, y 
que esa misma fuerza cubría la cañonera derecha abier-
ta en la barda izquierda de dicha huerta, y de la cual 
se habja hecho Vfttirafi ty pieza que allí estaba situada, 
por Jiacer parle de las que debían formar las baterías 
de ataque, en la salida proyectada pnra Ja noche del 14: 
en segundo; que aunque es cierto que desde la altura 
de la Iglesia podía descubrirse á cualquiera tropa que 
se presentase cerca de la indicada barda, esto no era po-
sible en el momento que nos ocupa, puesto que lo im-
pedían la densa oscuridad d é l a noche y el silencio que 
como es natural, deben Jiaber guardado las tropas que 
ejecutaron el movimiento: en tercero, que por la caño-
nera de que se ha Jiablado, e6 el Jugai por donde penetra-
ron las tropas del General Vejez, según dice López: en 
fin; que una vez introducido el enemigo en Jfi huerta, to 
das las demás obras fueron sorprendidas por lu gola, com-
prendiéndose perfectamente que las tropas que las guar-
necían, no tuvieron motivo para sospechar de una fuerza 
que transitaba en el interior del perímetro, y mucho me-
nos, cuando á la cabeza de ellas se miraba á López, gefe 
del punto. Mas todavía, ninguaa traición podía com-
prenderse con motivo de estarse relevando Jos destaca-
mentos de los parapetos, puesto que habia ejemplo de 
haberlo verificado así otras noches en que se dispusie-
ron a taques que debían ejecutarse á la madrugada. 

Esto sentado, oigamos como sp espresa el Coronel D. 
Manuel Guzman f¿%gefe del Estado Mayor. "Serian proc-
^imamente las cuatro de la mañana de l 15 d e Mayo cuan-
do e l S r . D . J . L. Blasio entró á la pieza que nos servia de 
alojamiento en el convento de la Cruz, al Sr. General 
Castillo y á mí, y me avisó que el enemigo estaba en eJ 
Compo-santo, di conocimiento aJ citado General el cual 
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solió violentamente: yo entré á tomar mi pistola á un ga-
binete inmediato y salí a alcanzarlo. En la pieza conti-
gua á la nuestra, vivía el Emperador; al pasar por su 
puerta, el Teniente Coronel Yablonski, que se encontra-
ba allí, me dijo: "Coronel, el enemigo está ya en la 
huerta y Campo-santo;" sin dar contestación aigulm se-
guí mi marcha con dirección á estos puntos, pues- ade -
mas de que como he dicho, quería reunirme ni General , 
el cual supuse que se habia dirijido á aquel lugar, que-
ría también por mí mismo, convencerme de lo que se 
me habia dicho: atravesé los dos pátios que inédian en-
tre el píe de la escalera y la huerta sin encontrar un so-
lo soldado, ni una luz en el tránsito de la parte baja 
del edificio. Llegué al fin, á la pueria de la huerta y 
pasé una pequeña obra que la cubría y se conocía con 
el nombre de " tambor;" habría avanzado unos ocho o 
diez metros fuera de ella, cuando no obstante la gran 
oscuridad que reinaba á esa hora, pude distinguir una 
línea de tiradores y á su retaguardia tres trozos de in-
fantería que me parecian, por los grandes schacots que 
tenían, «leí Batallón de " S u p r e m o s Poderes," fuerza que 
me era bien conocida porque durante el asedio de la 
Plazo, habíamos tenido algunos prisioneros de ella. I na 
vez convencido de que el enemigo estaba en plena y 
absoluta posesión de aquella parte del edificio, me re-
gresé con la mayor precaución posible y «I llegar al pun-
to que antes he designado con el nombre de " tambor 
me encontré con cinco ó seis oficiales, tras de líos cuales 
marchaba López: á los primeros no los conocí ni me li-
j é en ellos, porque estaba muy lejos de suponer que 
por el camino que yo habin seguido, podrían encontrar-
se oficiales Republicanos, como sucedió; avancé un po-
co entre ellos y me diríjí al mencionado López, dicién-
dole: ;Qué hoy Coronel?; este hombre nada me contes-
tó y aun observé que trató de ocultarse tras de uno de 
aquellos gefes íi oficiales: al pronunciar yo estas pala-
bras, uno de ellos, el que, por el paso que yo habia da-
do quedaba á mi espalda, dijo en voz alta: "aseguren 
á este señor;" cuya órdon ejecutnron unos «iete ú ocho 
soldados que marchaban tras de eUos, y á los cuales yo 
no habia visto. Esta pequeña fuerza que fué la que me 



sirvió de custodia, me hizo avanzar de nuevo á la huerta, 
á unos veinte ó veinticinco pasos de la puerta, en don-
de nos establecimos. En estos momentos supuse que 
López, como yo, habia sido hecho prisionero; pero no 
dejó de llamarme la atención que no lo dejaran como 
era natural conmigo, y verlo dirijirse de nuevo con 
aquellos oficiales al interior del edificio por otra puerta 
que está situada á unos veinte ó veinticinco metros á la 
derecha del tambor y por la cual se iba á las cuadras 
que ocupaban, la compañía de Zapadores, un piquete de 
Gendarmería, y también al interior de la obra de fortifi-
cación que se estaba construyendo sobre el camino, á 
la salida de la plazuela de la Cruz. 

Habria trascurrido poco mas ó menos un cuarto de 
hora, en cuyo tiempo tuve lugar de estar observando 
que algunos bultos que salían del interior y se dirijian 
a los trozos de infantería, ponian en movimiento estas 
fuerzas, haciéndolas avanzar al convento por sus dos 
entradas y otra para un gran pátio al que se llegaba 
por una horadación y que comunicaba por la parte Sur, 
con la línea de San Francisquito y por la Norte, á la 
parte baja del Hospital, que servia de alojamiento ul 
tercer Batallón, en los dias en que el número de fuer-
zas permitía al Ejérci to tener un batallón de reserva; 
pero desde algunos atras, solo servía para cuarenta ó 
cincuenta prisioneros que se habían dado de alta; co-
mo he dicho, habria transcurrido un cuarto de hora, 
cuando distinguí á muy pocos pasos del lugar en que 
se me tenia, á López que caminaba precipitadamente 
y con una voz demasiado fuerte decía: "Por aquí mi 
General, por aquí ." Estas voces como era de suponer, 
me causaron una grande alegría, pues repito creia á 
López prisionero y pensando se hubiese escapado, me 
figuré que al General á quien gritaba López, seria al 
Sr. Castillo, á quien mostraba el camino por el que ha-
bia avanzado el enemigo; pero esta ilusión me duró 
bien poco, pues nada habia que confirmase mi creencia 
y lejos de ello, pocos instantes despues, me hicieron ca-
minar hácia una plataforma construida en la barda iz-
quierda, en donde me reunieron con siete ú ocho de 
mis compañeros prisioneros ya. Hasta que se verificó 
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esta reunión, pude comprender cual era la causa de to-
do lo que yo habia presenciado y que se ejecutaba con 
el mejor órden y gran silencio; el por qué uinguua de 
las guardias habia disparado ni un solo tiro, siendo lo que 
mas llamó mi atención que la de la torre nada hizo para 
que pudiera comprenderse habia sentido aquel movi-
miento. Entre los prisioneros cuvo número he indica-
do, se encontraban los Comandantes de estas guardias, 
menos el de la torre, V cada uno íué refiriendo lo que 
López habia dicho al sepnrarlos de sus puestos: (ul del 
Panteón,) "que un batallón del General Márquez hurlan-
do la vtgilancia del enemigo habia penetradá la plaza, y 
tropa de ese Batallón era tu que lo seguía para relevar la 
empleada en aquellos puntos, que debia incorporarse al su-
yo, pues se iba á emprender un movimiento á la madruga -
da:' Al Sub-oficial de artillería Ans, lo obligó á ron-
zar su pieza hácia la Cruz, porque "allí se había suble-
vado una fuerza;" lo retiró de aquel puesto é hizo pr i -
sionero, dejuodo una escolta que custodiase la pieza. 
En fin, cada uno de aquellos compañeros manifestó, la 
manera con que habia sido reducido á la situación de 
prisionero, siendo de notarse que López era el autor 
principal de estos hechos. 

"Todavía despues de esta conversación, en momentos 
como aquellos, en que su solemnidad invita á decir la 
verdad desnuda, por estar todos en la firme persuasión 
de que era llegada nuestra última hora, pasaba una co-
sa que nadie podía esplicarse ¿por donde habían entra-
do aquellas fuerzas que uinguno había seutido, sino 
cuando estaban en el interior? Pero pocos instantes des-
pues tuvimos la solucion de lo que parecía un enigma: 
la fuerza habia entrado por la cañonera de la plataforma 
á donde se nos condujo y por la que se nos hizo bajar, 
para llevarnos al campamento enemigo: esta cañonera 
que seguramente tendría dos metros de altura sobre 
el nivel de la calle, habia sido ensanchada y con la 
tierra que se habia resbalado, se formó una rampa que 
liacia el ascenso sumamente cómodo; debiendo adver-
tir que esta plataforma según una autorización solicita-
da por el mismo López, debió estar cubierta por diez 
hombres de la fuerza de Yablonski. 
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"Creo inútil repetir, que á medida que se nos iban in-

corporando los oficiales prisioneros cada uno de ellos, 
sin escepcion, acusaba á López. 

"El punto de Paté estaba cubierto por un batallón de 
la División de Riva-Palacio mandado por el Teniente 
Coronel Castañeda; ademas de esto, era allí el aloja-
miento del General Velez, y en él se encontraban en-
fermos, el Teniente Coronel D. Amador Aranda, D. 
Salvador Osio, un jóven Espinosa de los Monteros y D. 
José J imenez; á este alojamiento fuimos invitados á 
entrar el Gefe de División de Artillería D. Antonio 
Salgado y yó, y un poco mas tarde el Doctor Martínez, 
gefe de la sección sanitaria de nuestro Ejército. Como 
era natural, la conversación no roló sobre otro asunto 
que fuera ageno al sitio de Querétaro y muy particu-
larmente á los episodios de aquella mañana; entre 
aquellos Sres. no cabia la menor duda de que la Cruz ha-
bía sido entregada por López: se refirió allí „que poco 
despues de las cinco de la mañana un oficial de los 
que habían mnrchado con el General Velez, había ido 
á decirles que ya estaban en posesion de la Cruz con toda 
su artillería, y prisionera su guarnición, que alguno de 
ellos dijo al citado Oficial ¿como habia podido ser esto, 
cuando no habían oído un solo tiro? contestando enton-
ces el interpelado: "porque la ha entregado el Gefe del 
punto, López, que es quien ha salido á recibirnos. Al prin-
cipio temíamos todos que este infame tratara de traicio-
narnos, pero el General no es tonto, y no se le ha se-
parado un momento con pistola en mano para levantar-
le la tapa de los cesos á la primera sospecha:" que despues 
de este oficial llegaron otros varios dando nuevos de-
talles, pero diciendo todos que López habia sido el 
que cometió la traición. Ademas de los Sres. que 
que he citado, se encontraba el mayor de aquel cuerpo. 
La calificación que todos aquellos Sres. hicieron de 
López lia sido nuestra primera venganza. Si necesario 
fuese, ni por un momento vacilaria en apelar al testi-
monio de los Sres. que he mencionado, porque son ca-
balleros." 

Lo declarado por el Sub-oficial D. Alberto Ans, Co-
mandante de la pieza de artillería situada en la cañone-
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ra abierta en el estremo de la barda de la derecha de la 
Huerta , en dirección de la garita de Méjico, es de una 
fuerza tal, que con solo esto podría probarse á López su 
culpabilidad. Se espresa así: "no sé esactamente qué 
hora seria; el cansancio me habia hecho dormir al pie 
del obús que mandaba en la Huerta de la Cruz; el pelo-
ton de artilleros que servia la pieza se hallaba también 
durmiendo, escepto un centinela, sentí que me movían, 
desperté y vi al gefe del punto, Coronel López: este Sr. 
me mandó que hiciera levantar á los artilleros y que vol-
viese el obús á retaguardia, dirijiéndolo hácia el edificio, 
y diciéndome que esto era necesario, porque se habia su-
blevado una parte de nuestra tropa. No obstante que 
esta orden me sorprendió, la obedecí . Pasados algunos 
momentos me redujo á la condicion de prisionero, un 
oficial que no conocí y el que, acompañado de algunos 
soldados se quedó custodiando la pieza y los artilleros. 
Mas tarde me condujeron á Paté , reuniendome con otros 
de mis camaradas que se hallaban al l í ." 

El Comandante del tercer Batallón Márquez D. Luis 
Echeagaray, dice: "mi Batallón estaba de servicio la 
noche del 14 al 15 de Mayo, y solo habían quedado en 
los corredores del Hospital de la Cruz unos cuarenta 
hombres, todos de los prisioneros que se nos habían da-
do para reponer las bajas, siendo esta la única fuerza 
que se encontrabn disponible, pues hacia ya cinco ó 
seis dias que no se quedaba eu aquel punto, la fuerza que 
conocíamos bajo el nombre de "Columna de reserva," á 
causa de la escaces de tropa. Enitieudo que serian las 
cuatro y media de la mañana, cuando entró á verme en 
mi alojamieuto, situado freute al Cuartel de la Cruz, 
uno de los oficiales de la guardia de prevención de mi 
Cuerpo, el Teniente Molinares, quien me dijo "S r . Ma-
yor, parece que el enemigo está en la Huerta y el Cam-
po-santo Al salir para trasladarme al Cuartel , vi que 
una fuerza desconocida, atravesaba de la gran flecha es-
tablecida al costado derecho del templo de la Cruz, di-
rijiéndose hácia las piezas de artillería que se hallaban 
en la plazuela, cerca de la entrada de mi cuartel. Pre-
gunté á Molinares que fuerza era aquella, y me contestó 
que le parecía del enemigo; de lo cual me convencí 
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Viéndola tomar la art i l lería. Al llegar á la puerta del 
Cuarte l , me encontré con el Sr. General Castillo que ve-
nia seguramente de su habitación, y entrando vimos at 
Coronel López que salia. d e a n e s J e haber hecho que 
los cuarenta prisioneros de que he hablado, pusieran las-
armas á tierra, cuyas voces de mando dadas por el mis-
mo López, oí vó. ' El General Castillo preguntó a La-
pez ;qué sucede Coronel? este no contesto al General ) 
dir i j iéndose á mí, me dijo: "salve V. al General ya todo 
está perdido;" entonces le manifesté que (na á reunir 
algunos piquetes de mi Batallón que cubr.an la linea tor-
rificada, para ver lo que podria hacerse; no, no, me di-
jo- que todo permanezca en el mismo estado. \ a n o s 
'.refes republicanos á quienes no conozco, se encontra-
ban allí pistola en mano. Acudí á los puntos mas próxi-
mos donde habia fuerza de mi Batallón con objeto de 
recojerla, pero era imposible pues López á la cabeza de 
una columna enemiga y acompañado de esos mismos 
cefes diri j iéndose á todos los puntos ocupados por nues-
tras tropas, las iba rodeando y desarmando. Creo que 
la confusión hizo que no nos tomasen prisioneros en el 
acto, ó quizá no lo hicieron así, porque no se lijaron en 
nuestras personas: el caso es que seguí a López, quien 
con grande ac t iv idad e jecutaba las operaciones de que 
he hablado, hasta llegar á San Francisco, lugar en 
que lo de jé . Cuando bajaba yo hácra la plaza principal, 
vi desfilar siguiendo el mismo rumbo los piquetes de es-
p i r a d o r e s de Méjico, Húsares , escolta de Emperador 
; la pequeña fuerza que mandaba Yablonski. Los t res 
primeros piquetes fueron detenidos, cercados y obliga-
dos á echar pie á t ierra ent regando sus armas; pero la 
tuerza de Yablonski á cuya cabeza iba él mismo Victo-
reando ú la Libertad, pasó l ibremente y volviendo á I a 
derecha se diri j ió hácia la Congregación, donde tul lie 

C Lo^SeñoféS General Monterde, Coroneles, Alegre y 
Peza v Ten ien te Coronel Horta , afirman que al encontrar-
se va'prisioneros en la plazuela de la Cruz y hablando 
con el Sr . General Velez , vieron á corta distancia á Mi-
guel López montado en un caballo colorado de gran at-
oada ensillado con la montura que usaba siempre. Agro* 

gan que estaba armado y que ninguna tropa lo custodiaba; 
y afirman igualmente que al ser conduci<io5 rumbo á la 
plaza principal, encontraron á Yablonski á la cabeza de 
diez ó doce soldados de su fuerza por la calle del Biombo. 

Habla el T e n i e n t e Coronel D. Agustin Pradillo, ofi-
cial de órdenes del Emperador , y al que López cita re-
petidas veces, apelando á su proverbial veracidad. La 
primera noticia que el Emperador tuvo de lo que ocurría 
la madrugada del 15 de Mayo, fué comunicada por su 
escribiente D . J o s é L. Blasio y momentos después por 
mí, que lo hice, tan pronto como me hube satisfecho d e 
que el enemigo habia ocupado el edificio de la Cruz y 
tomado las ocho ó diez piezas de artillería que se encon-
traban en la plazuela. Convencido el Emperador por 
mis noticias de que toda resistencia en la Cruz era im-
posible, pues le adver t í que hasta la altura estaba ya 
ocupada por el enemigo, se decidió á salir á todo trance 
con objeto de dirijirse al cerro de las Campanas. El Em-
perador me dió una de sus pistolas, empuñando é l la 
otra, y acompañado por mí y el Coronel Salm, salió 
de su habitación, á la puerta de la cual nos dijo: "salir 
de aquí ó morir, único camino." Atravezamos el corre-
dor, en la escalera encontramos un centinela enemigo 
del Batallón de Supremos Poderes , el cual en vez de 
detenernos puso su arma al hombro: en el patio halla-
mos una compañía del mismo batallón y oimos que pre-
guntaban por el Coronel Yepez: como uno de los que 
preguntaban se dirijió á nosotros, le contesté , "en la 
H u e r t a " y seguimos. Al salir á la plazuela vimos la 
tropa enemiga que custodiaba la arti l lería allí situada: el 
Emperador amart i l lando su pistola, nos dijo: " ade lan te . " 
A pocos pasos, algunos que nos parecieron oficiales nos 
alcanzaron marcándonos el alto, pero el Emperador in-
sistiendo nos repitió la palabra " ade l an t e . " Mas como 
en este momento algunos soldados se interpusieron á 
nuestro paso, nos detuvimos. Casi en el mismo instante 
se acercó á nosotros el Coronel D. Pedro Rincón eon 
dos ó tres personas que lo acompañaban; dicho Sr. al 
mirarnos, dijo en alta voz: "esos Señores pueden pasar, 
son paisanos."—Nosotros vestiaroos el uniforme militar. 
—Cont inuamos nuestra marcha bien de prisa y al llegar 
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at cuartel de la escolta del Emperador, S. M. me dijo: 
„seria conveniente que me trajesen mi caballo;" en-
tonces me separé con el objeto de que se cumpliera su 
deseo, continuando entre tanto el Emperador, seguido 
por el Coronel Salm, basta el palacio Departamental, 
lugar en donde me le reuní de nuevo, llevándole su 
caballo. El General Castillo se babia incorporado al 
Emperador. En este momento llegó el Coronel López 
montado á caballo, el Emperador le preguntó qué era 
lo que pasaba. „Señor, le contestó, todo está perdido; 
vea V. M. la tropa enemiga que viene muy cerca." 
En efecto una fuerza de infantería desembocaba en ese 
momento en la plaza: el Emperador creyó de pronto que 
dicha fuerza era la del Batallón de guardia municipal, 
pero un oficial de nuestro Ejército que se adelantó á 
reconocerla, regresó manifestando que era enemiga. 
Nos pusimos de nuevo en marcha, y al llegar á la casa 
del Sr. Rubio detuvo López al Emperador y le dijo: 
,,p«dia V. M. entrar en esta oasa ó en otra cualquiera* 
pues es el único medio para sa lvarse/ ' Estas fueron 
esactamtente las palabras de López, siendo por consi-
guiente fyjso que haya ofrecido al Emperador, que ocul-
tándose, durante la noche y sirviéndose de una persona 
de su confianza, lo haría salir de la poblacion. El Em-
perador se negó enteramente y sin vacilar á admitir 
la oferta de López; firme en su primitiva resolución 
de dirijirse al Cerro de las Campanas para reunirse 
á sus tropas, proseguimos nuestra marcha. López se 
retiró en este instante, pretestando que ¡ba á ver la 
manera con que podía contener á las tropas enemigas. 
Así, pues, no es cierto, como dice, que acompañó al 
Emperador hasta llegar al Hotel del Aguila Roja. 
Frente al Casino, encontramos al Capitan Jarero, ayudan-
te del General Castillo, y el Emperador le órdenó 
avisase al General Miramon que con la fuerza que pu-
diera reunir, se le incorporara en el Cerro de las Cam-
panas. La circunstancia de no tener el General Casti-
llo, caballo en que montar, hizo que el Emperador no 
admitiese el suyo, continuando todos á pie hasta llegar 
al indicado cerro. Cuando el Emperador llegó á este 
punto, solo habia unos 150 hombres de infantería de 
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que disponer. Poco despues llegó al cerro el Regi-
miento de la Emperatriz que habia logrado salir de sus 
cuarteles, no obstante estar ya ocupada la poblacion. 
El Emperador ansiaba la llegada del General Miramon, 
pues con frecuencia me decia: „vea V. si en el grupo 
que viene allí se distingue á Miguel: solo á él espero: 
no quiero serle inconsecuente." Las esperanzas del 
Emperador respecto de la llegada del General, queda-
ron destruidas, cuando al presentarse el Coronel Gon-
zález á darle cuenta de la llegada de su Regimiento le 
manifestó que el General Miramon habia sido herido y 
se le operaba en aquellos momentos: esta infausta noti-
cia causó gran sentimiento al Emperador y separándose 
á un lado con los Generales Castillo, y Mejía quien aca-
baba de llegar con una pequeña escolta de caballería, 
les preguntó si les parecía posible'romper la línea ene-
miga. El General Mejía tomó un anteojo y examinan-
do escrupulosamente la situación del enemigo, dijo al 
Emperador: „Señor, salir es imposible; pero si V. M*. Jo 
ordena, lo procuraremos; por mi parte estoy dispuesto 
á morir." El Emperador me tomó entonces del brazo 
manifestando á los Generales que era preciso tomar una 
pronta determinación, para evitar mayores desgracias; 
v ine ordenó que saliera á parlamentar con el General 
Escobedo bajo las bases siguientes: 1" que si era ne-
cesaria alguna víctima, esa fuera él: 2- que los indivi-
duos de su Ejérci to fueran tratados con todas las consi-
deraciones que merecían por su lealtad y valor: 3 ' que 
las personas de su servidumbre particular no fuesen 
molesladas en manera alguna. Provisto de la insignia 
correspondiente, me dirijí á la poblacion en busca del 
General Escobedo. Al llegar á la Plazuela de la Cruz, 
vi á López en unión de muchos Gefes y oficiales Re-
publicanos: montaba su caballo colorado, con el mismo 
equipo que acostumbraba usar, y nada revelaba que se 
encontrase en la situación de prisionero: al pasar cerca 
de él, volvió la cara para no mirarme. Me parece inú-
til referir mi entrevista con el Sr. Escobedo, así como 
el resultado de mi misión. Para concluir voy á relatar 
un hecho que confirma el infame proceder de López: 
en una visita que los Coroneles D. Pedro y D. José 



Rincón Gallardo hicieron al Emperador en la prisión de 
la Ciuz, le refirieron los pormenores respecto á la ma-
nera con que lid pez hnbia mtrrgadt) su linea: esta con-
versación la escucharon también, el Coronel Salm y D. 
José Blasio. Apelo si fuere necesario á la conocida ca-
ballero>idad de los Sres. Rincón Gallardo." 

Aquí no podemos dispensarnos de hacer una pregun-
ta ¿qué especie de prisionero era López cuando según 
el mismo dice, unas veces, como en la Huerta , alejaba 
al enemigo á su arbitrio durante horas enteras, y otras, 
como en el momento de hablar con el Emperador, ofre-
cía ir á procurar detenerlo? 

El Ge fe de División de Artillería D. Félix Becerra, 
Comandante del parque general, refiere lo siguiente: „las 
muchas ocupaciones del servicio no me permitieron acos-
tarme sino liaste las tres de la mañana del I 5 d e Mayo. 
Antes de las seis me despertó un fuerte ruido de pisa-
das v vi, que lo causaba una fuerza de infantería que 
entraba al corredor bajo del ex-Convento de San Fran-
cisco, lugar en que se encontraba el Parque general. 
Como estaba yo acostado en dicho corredor, conocí en 
el acto, que la fuerza que entraba, era el Batallón ene-
migo de "Supremos Poderes," á cuya cabeza, y sirvién-
dole de guia descubrí al Coronel López, quien gritaba: 
"pronto á la torre, á la torre:" operacion que ejecutó la 
tropa, siguiendo el camino que les indicaba López. 
Apenas comenzaba á vestirme, cuando se me acercó un 
oficial del referido Batallón preguntándome si era yo ofi-
cial; le contesté afirmativamente dándole mi nombre y 
empleo, v me exijió entonces que le entregase mi es-
pada y le diera mi palabru de honor de permanecer 
allí como prisionero de guerra. Poco despues salió Ló-
pez, y advirtiendo que la luerza de Húzares, se diri-
jía al centro de la poblacion, estableció personalmente, 
una línea de tiradores de infantería, Ínterin otra tropa 
enemiga tomaba la retaguardia de dichos Húzares, en 
cuyo momento les hizo hechar pié á tierra, deponer las 
armas v quedar prisioneros. Esto pueden atestiguarlo el 
Capitañ Paulovskí y Teniente Kólig, de dicha fuerza. 

Podríamos acumular á este escrito otras muchas de-
posiciones semejantes á las que acabamos de estampar; 

pero ni hacen falta para comprobar nuestro juicio, ni ' 
nos es tacil reunir las de muchos de los compañeros que 
ó se encuentran prisioneros muy distantes del lugar en 
que escribimos, ó están en libertad, é ignoramos el pun-
to en que se hallan. 

Miguel López no sabiendo á quien atribuir el origen 
de la^acusacion que pesa sobre él, designa, aunque sin 
decir su nombre, ai General D. Manuel M. de Escobar, 
fundándose en que por circunstancias particulares y apa-
sionadas, lo ha hecho aparecer como reo d e traición. 
Para desvanecer esta falsa aseveración, tenemos mil 
razones innegables: pero nos conformaremos con unu 
sola, por la que se comprenderá fácilmente que antes 
de que el Sr General Escobar ú otro cualquiera de los 
Gefes Imperiales hubiera podido inventar y circular esta 
especie, la traición de López se aseguraba en el Campo 
enemigo, puesto que, un extraordinario saltdo de allí á las 
cinco y media de ta mañana del 15 de Mayo, conducía cartas 
y noticias oficiales suscritas por personas respetables del Ejér-
cito y dirijidas al Gobernador del Estado de Michoacan, y 
cuyos documentos vieron la luz pública en el Periódico Ofi-
cial de dicho Estado "La Restauración," en su número 2o 
correspondiente al 16 de Mayo. Copiamos, reservándo-
nos el original, la parte esencial del contenido de estos 
documentos; dicen así: 

t | ^ » " C a m p o frente á Querétaro Mayo 15 de 1867.— 
Señor Coronel D.Jus to Mendoza.—Mi querido amigo.— 
Ahora que son las cinco y media de la mañana acaba de 
caer en nuestro poder el punto llamado "de la Cruz' ' que 
es el mas luerte de la plaza. F U E E N T R E G A D O pon E L 
G E F E Q U E LO D E F E N D Í A con dos batallones que se rindie-
ron á discreción, artillería, parque y cuantos pertrechos 
de guerra en el había. El Sr. Escobedo se ocupa de dis-
pouer lo conveniente &c. &c. &c."—„General en Geíe. 
—Tengo la satislaccion de participar á V. que ahora que 
son las C I N C O de la mañana acaban de ocupar nuestras 
fuerzas el punto llamado la CRUZ, el cual F U E E N T R E -
G A D O F O K E L G E F E Q U E LO D E F E N D Í A con dos Batallones 
que se rindieron á discreción. Se está recibiendo el 
parque y demás pertrechos de guerra que habia en dicho 
punto y disponiendo lo conveniente &c. &c. &e.",í=aB3|f 
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"Se me ha imputado una traición" dice i^ópez, "¿por-

qué la habría yo cometido?" Y continua mencionando 
los móviles que podrían haberlo obligado v las razones 
que en contraposición tiene que alegar para no haberse 
hecho reo de tan horrible delito. 

Nosotros no podremos asegurar cual haya sido el] ver-
dadero motivo que lo decidió á obrar de la manera que 
lo hizo; pero nos parece del caso relatar una circunstan-
cia que no carece de vigor. El Emperador que tantos 
beneficios habia hecho á este hombre ingrato, dió orden 
para que se le espidiese el nombramiento de General de 
Brigada* con motivo de la festividad del 10 de Abril, y 
aun llegó á firmar dicho nombramiento. La noticia de 
este ascenso causó gran sensación entre todos los Gene-
rales y Gefes del Ejérci to Imperial, y muchos de ellos 
se diríjieron al General Mendez con objeto de que á 
nombre de todos suplicase al Soberano se suspendiera 
la entrega de aquel nombramiento al interesado, alegan-
do para ello, que en los antecedentes de López habia 
una mancha que lo hacia indigno de obtener tan eleva-
da posicion en el Ejército: el Emperador supo cual era 
esta mancha, que databa de la época de la invasión ame-
ricana, y á reserva de tener los documentos necesarios 
para juzgar debidamente á López, y ademas para aca-
llar la grita que se habia levantado, mandó que el re-
petido nombramiento se detuviera en la Secretaría. Va 
podrá juzgarse cual seria el despecho y la rabia que se 
«poderaron de López que con sus propios ojos habia vis-
to su nombramiento, cuando pasó la distribución de los 
despachos d e ascensos y condecoraciones concedidas 
ese día, sin que él hubiera recibido el que esperaba. 

Miguel López pone especial empeño en querer des-
truir uno de los mas-terribles cargos que ecsisten con-
tra él; pero las razones que aduce son tan débiles, tan 
(útiles, tan ilógicas, que en vano apuró todo su ingenio y 
malicia. Este cargo es, el de no haberse hallado ni 
encontrarse aun, preso en unión de nosotros. Expondre-
mos las razones que nos dan derecho para destruir las d e 
López á este respecto. Estamos muy lejos de querer 
negar los buenos sentimientos del General Veloz, siendo 
así que lo conocemos bastante, pero ¿puede creerse que 

la sola circunstancia de haber manifestado Ixjpez grande 
pesar por los peligros que corria el Emperador y sus es-
fuerzos para salvarlo, hayan conmovido hasta tai punto 
el corazon de dicho General, v aun el del Sr. Escobedo, 
que llegara á obtener permiso de pasar á Méjico y Pue-
bla, con objeto de arreglar asuntos de familia como loes-
presa el pasaporte que se le espidió el 24 de Mayo? 
Aun cuando estos asuntos no fuesen de familia sino de 
la categoría que dice López, aun cuando efectivamente 
hubiesen interesado no solo á su particular vindicación 
sino á la de todos los mejicanos ¿es creíble que lo dejasen 
transitar libremente, sin escolta, sin truba, sin seguridad 
de ningún genero? ¿Su misma honra no le ecsijia haber 
rehusado la gracia que tan generosamente le otorgaba 
el General Velez, pnra permanecer libre y fuera de los 
puntos donde nos encontrábamos los prisioneros? Hoy 
mismo y despues de haber arreglado sus negrtcioS ¿cual es 
el punto de su prisión? ¿1.a palabra de un imlame, de un 
ingrato, de un vil, puede servir jamas de garantía? Sa-
biendo, como él mismo lo dice, el crimen que se le im-
putaba, gozando de tan ilimitada influencia con los prin-
cipales Gefes republicanos y habiendo permanecido 
nueve dias en Querétaro ¿no le ocurrió ver al Sobera-
no ya prisionero á quien por tantos títulos debía ser 
agradecido, para procurar sincerarse con él? qué espera-
ba pues? ¿qué lo detenia? Nosotros vamos á decirlo. 
¡Esperaba la muerte del Emperador! Lo detenia el te-
mor de los justos reproches é inculpaciones que habría 
tenido que sufrir y á las que no le habría sido posible 
contestar victoriosamente! 

Otras muchas objeciones no menos fuertes que las que 
tenemos estampadas, podríamos hacer, y especialmente 
con motivo de los certificados que adjunta el autor á su 
folleto; pero no queremos hablar sino de uno de ellos: el 
que le espidió Yablonski. Con este motivo preguntamos 
¿que fuerza pueden tener las palabras de ese miserable 
al referirse á López, cuando por lo que se ha visto, y por 
la sola circunstancia de encontrarse libre, no es otra co-
sa que su cómplice? 

Con lo espuesto creemos haber llenado ampliamente 
nuestro propósito, arrancando á López la máscara con 



que pretendió cubrirse, mostrándolo al mundo en toda 
su asquerosa desnudez v proclamándolo el mas indigno 
de los militares, el mas inicuo y desagradecido de los 
hombres. f 

Lo manifestado aquí por nosotros es el proceso forma-
do contra Miguel López, cuyo inecsorable juez será no 
lo dudamos, el mundo imparcial ¡A su irrevocable 
fallo se sugetará el reo! - . 1 0 ¿L 
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